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En el curso ,de nuestros trabajos de campo, 
hemos sido testigos de varios hechos que de­
muestran claramente, que los murciélago:, de 
las diferentes especies que viven en México 
son objeto de la depredación de otros verte· 
brados. 

Se ha informado por varios autores (Allan, 
P. F., 1947, 28 (2) :180 ; Constantine, D. G., 
1948: 97-99; Christensen, E., 1946: 98-102; 
Da vis, W. B., 1951, 32 (2) :219; Fitch, H. S., 
1947, 49 (41 ) :137-151 ; Goodpaster, W. and 
D. Hoffmeister, 1950 (31) :457; Mankins, J. 
V. and J. R. Meye r, 1965, 46 (3) :496; 
Krutzsch, P. H., 1944, 25 (4) :410-411 ; Sil­
ver, J ., 1928, 9 (1) :149; Sperry, Charles 
C., 1933, 14 (2) :152-153; Stager, K. E., 
1942, 23 (1) : 92; 1948 : 97-99; 1941, 43 
(3) :137-139; Twentc, Jr., J. W. 1954, 66 
(2) :135-136; Wilks, B. J. and H. E. Laugh· 
lin, 1961, 42 (1) :98) la acción depredadora 
de gavilanes, buhos, reptil es y otros animales 
en el Norte de Méx ico y los Estados Unido3, 
pero algunos de los casos q ue constituyen el 
objeto de la presente comunicación, ofrecen 
aspectos interesantes q ue consideramos dignos 
de registrar, por su posible significación en la 
transmisión de la rabia, en especial los dos 
primeros. De los restantes, dos se refi eren a 
la acción de rep tiles en vampiros y el tercero 
trata de una " nauyaca" Bothrops atrox que, 
hasta donde sabemos, es la primera vez que 
en México encontramos dentro del grupo de 
los depredadores de murciélagos. 

l. EL CACOMIXTL E, Bassariscus astutus as­
lutus. El primero en esta relación, tuvo como 

escenar io "El Ojo de Agua de Mexicapán" . 
una localidad situada a 4.3 Km a! Norte de 
Teloloapan, 1 800 m, en el Estado de Guerre­
ro, la noche del 27 de febrero de 1965. 

En otro lugar, uno de nosotros (Vill a, 1966 : 
381) ha descrito sucintamente la topografía de 
esta localidad, que hemos frecuentado con el 
propósito de capturar ejemplares de murcié­
lagos de los géneros Rlwgeessa y Baeodon, que 
ocasionalmente obtuvimos en una de nuestras 
visitas. 

El área, eminentemente pedregosa, con ma­
sas rocosas que a nivel de " El Ojo de Agua 
de Mexicapán" constituyen una sólida pared 
con gran cantidad de fisuras y oquedades, es 
también un barranco que en su porción más 
alta es seco en la mayor parte del año y en 
el que, en la época de lluvias, corre deter­
minada cantidad de agua, mayor o menor de 
acuerdo con la precipitación pl uvial y, por 
lo tanto, es el sitio donde crecen árboles en­
tre los que predominan diversas especies del 
género Ficu,S y del género l ponwea. 

Precisamente en el lecho inferior de este 
arroyo de aguas broncas en la estación llu­
viosa, brota permanentemente un volumen de 
agua, a lo que alude el nombre local de " El 
Ojo de Agua" que constituye, a la fecha, un 
depósito somero, a través del cual colocamos 
nuestras redes. Por lo común hemos coloca­
do dos de éstas cubriendo el posible camino 
de aproximación de los murciélagos hacia e l 
agua y dos o tres en una posición más alta 
entre las frondas de árboles ,de amate ( Ficus 
petw/,aris); en noviembre ta mbién hemos 
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aprovechado la presencia de los espacios abie r­
tos que dejan los sembrados de maíz. con re­
sultados diversos. 

El 27 de febrero colectamos, duran te las 
primeras ho ras de l c repúscul o vespertino, 
ejempla res de los géne ros Myotis, Leptonyc­
teris, Glossophltga, Artibeus y Desnwdus. En 
el transcurso de las primeras horas vespe ra­
les y a las 8 hrs. P . M., habíamos observado 
la presencia de zorras grises de la especie 
U rocyon cinereoargenteus, así como de ca­
comixtles. Bassariscus astulus astuttis, y zo­
rr i ll 0s del género Mephitis. U n ejemplar de 
B. a. aslutus dio muestras de gran osadía 
rondando las redes a pesa r de la presencia 
de quienes estábamo3 a su cuidado. Por su­
puesto, intentamos cazarlo o atrapa rlo para 
ser incorporado a las colecciones c ientíficas, 
pe ro no tuvimos éxito. 

Por una hora y med ia, más o menos. l as 
redes quedaron sin vigila ncia. A nuestro re­
greso y en el momento en que cautelosamente 
se revisaba una de estas redes extendidas al 
Sur del " Ojo de Agua", a través del lecho 
de l arroyo y a una d is tanc ia no mayor de 
50 m, consta ta mos q ue presentaba rasgadu­
ras ind icando la acción de un animal que 
no era. s in duda a lguna, murc iélago; fuerte­
mente enredadas en las mallas se descubrie-

ron las a las de un Artibeus jarruticensis trio­
mylus y de un Glossophaga (fig. l }. Procu­
rando actuar con la mayor p recaución, nos 
percatamos de q ue un gran número de otros 
murciélagos seguían volando en torno ,de la 
red y también descub rimos, a poca dis tancia, 
la presencia insistente del cacomixtle que, sin 
el uda, había causado los daños a la red. U no 
de los miembros de nuest ro grupo, el señor C. 
López Ortega, a corta distancia, con una pi -
tola ca l ibre .22, cazó a l cacomixtle de que 
venimos haciendo referencia , pero p recisa ad­
ve rti r que, hasta ese momento, el ejemplar 
sólo se conside raba como una pi eza destinada 
a nuestras colecciones ; no teníamos la certeza 
de que fuera el victimario de los murc iélago 
a trapados en la red. Para evitar el de calen­
tamiento de la piel, se proced ió a eviscerar­
lo y fue una g ran sorpresa encontra r en el 
contenido estomaca l restos ingeridos de tres 
Artibeus janwicensis triomylus y de otras e · 
pecies de murciélagos, que no fue posible re­
conocer por su gran estado ele tri turación. 

Se observó la presencia de restos de malla 
de la red en e l estómago, así como en los 
dientes, demostrando en fo rma clara que este 
pequeño ca rnívoro es otro de los importantes 
depredadores de murciélagos. Muestra también 

Fig. 1. Restos de las a las y patas de un · murciélago sm cotero Clossophaga soncuw dejados por un caco­
mixtle, B. a. asw.tus. en una red según se explica en el texto. Fot. B. Villa-R. 
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que ésle. en el momento de apoderarse de la 
víctima, cuya acli lud defensiva es ági l y efi­
caz, seguramente dele rmi nó que los reslos de 
la red q uedaran entre los dientes y que fue­
ran ingeridos junto con la víct ima conver­
tida en bolo ali menlicio. 

2. ZORR ILLO, Mephitis macroura macroura. 
El segundo caso aconteció en uno ele los nu· 
merosos mea nd ros del Río de los Sabinos, a 
la distancia de 16 Km al Esle (por ca rrete· 
ra ) de Teloloapan. Guerre ro, a 1 040 m de 
a llura. El silio irvió por cerca de una sema­
na como nuestro campa menlo y a lo la rgo 
del río (en cuyas márgenes c recen añosos 
ahuehuetes, Taxodium mucromatum o sabinos, 
como se les conoce en la localidad, cuya pre­
sencia determ ina e l nomb re de éste) , exlen· 
dimos a su través, en distintos sitios, redes 
para la cap lura de murcié lagos y en sus már­
genes, a di fe renlcs distancias, lrampas pa ra 
ratones. Como en otros de nuestros lrabajos 
de campo, la rede para murciélagos se co­
locaron sobre encha rcamiento más o menos 
someros fo rmados por el río y bajo las fron­
das de los á rboles. pe rmitiéndonos oblcncr 
ejempla res de di versos géneros y especies, en­
tre los que destacan Molossus, Artibeus, Glos­
sopahaga., Pterorwtus y BalantiopterJx. 

La noche del 13 de abril de 1965, después 
de las doce horas de la noche, las redes que­
daron sin vig ilancia conslan te y alrededor de 
las 4 hrs. de la madrugada del día 14, uno 
de nosotros (V illa) hizo un recorrido de to· 
das las series de trampas para ratones y de 
las redes, enconlrando que en la más cerca na 
a l campa menlo, a no más de unos 10 m, se 
percibía un fue rte olor a zorrillo; buscando 
con cuidado, en parte a causa ele la oh curi· 
dad y en parte debido a l amontonamiento 
de hojas y pequeñas ramas de ahuehuete a rras­
t radas por la corriente y delenidas por los 
hilos de la red desga rrada, no fue posible 
encontrar a lg una indicación del an imal cau­
sa nte del daño, a no ser porque e l olo r era 
más fuerte en las cerca nías de l punto en que 
ésta presentaba g randes desgarraduras, en la 
base de uno de los postes de a lum inio que le 
servía de sostén. 

En olro recorrido, a l amanecer, se encon­
tra ron los restos de las a las de un Artibeus 
janwicensis tryomylus, g randemente destrui­
das y el olor de zorrillo indisculiblemerÚe más 
p ron unciado en el silio exacto en que se en· 

conlraron las a las. El depredador, por supues­
to, no fue caplurado ; William López-Forment 
cazó dos ejemplares, úms. 9621 y 9622 l. 
B., en noches consecutivas muy cerca de los 
sitios en que se encontraban extendidas nues­
tras redes. En estos ejemp lares no se ha lla­
r on, en el contenido estomacal. restos de mur­
ciélagos. 

Indiscutiblemente. por tanto. un zorrillo de 
la especie Mepliitis m. rnacroura, denunciado 
po r el olor a que se ha hecho mención y por 
los ejempa rcs capturados, fue el causante de 
la destrucción de la red. a l desp render a l mur­
c iélago o a los murciélagos que le sirvieron 
de a limento. 

En éste, como en el caso del cacomixtle, to­
mando en cuenta nues tra propia experiencia, 
por la que abemo que en el momento de 
desprender a los mu rciélagos capturado en 
las ma llas, se precisa de una cie rla habi I idad 
para evita r la mordedura, es legítimo suponer 
que lanto el cacomixtle como el zorri llo su­
frieron mordizcos en los labios. a l momento 
en que cogían a sus víctimas con el hocico, 
ca usando la acción violenta ele estos carn í­
voros que dest ruyeron la red a l momento .ele 
apodera rse de sus víctimas y defenderse de los 
a taques de aquéllas. actuando con más vio­
lencia para mata rlas; el zorrillo, además, des­
cargó e l contenido fétido ele su glándu la pe· 
rianal. 

Tomando en cuenta q ue un g ran número 
de especies y subespecies de murciélagos han 
demostrado esta r infectados con rabi a (Villa, 
R. B., 1966 : 468 ) podemos suponer que éste 
puede ser el momento crit ico en que se es­
tablece e l punto de contacto entre los mur­
c iélagos infectados con virus rábico y los 
pequeños ca rnívoros que, a su vez, pueden 
adquirir la enfermedad para transmitirla a 
otros animales de la misma especie o de otras 
especies del complejo mastozoológico y oca­
sionalmente al hombre y al perro rural q ue, 
a su vez, es vehículo hacia el perro citadino, 
estableciendo así el ciclo de transmisión en el 
que los mu rciélagos actúan como víctimas, a 
d iferencia de como lo hacen los miembros 
de la familia Desmodontidae, que actúan co­
mo victima rios debido a sus hábitos exclu­
sivamente hematófagos. 

Es bien conocido el hecho de que nuest ros 
campesinos tienen uri buen número de perros, 
en la mayoría de los casos, famélicos, que 
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completan su dieta atacando a otros anima· 
les silvestres y, entre éstos, a los zorri llos que 
a veces sucumben o, más frecuentemente, es­
capan después de una lucha en que su mejor 
arma es la glándula que arroja la substancia 
odorífera, de efectos fuertemente irritantes, en 
los ojos de los canes. El 14 de mayo de 1964, 
en un ra ncho a 4 Km SO de Amanalco de 
Becerra, Estado de México, el encargado del 
mismo, Pedro Casimiro, con motivo de haber 
regalado a Vi lla una p iel de zorrillo cadeno 
del género Conepatu.s, nos explicó que unos 
cinco días antes, tal vez s iete ( no recordaba 
con exacti tud ) su perra revolcó a l zorrillo y 
a otros zorrillos. La perra enfermó de rabia 
y desapareció. Como la casa está a lejada de 
las otras, la perra, desde chica, no tuvo con· 
lacto con otros perros. o se explicaba por 
qué había contraído la rabia. También he­
mos sido testigos de este tipo de luchas entre 
zorri llos y zorras, o entre aquéllos y coyotes, 
linces y lobos. (Véase Villa- R. B., 1960: 490-
491.) Carecemos de información de ataque 

de zorrillos rabio os al hombre, pero en los 
Estados Un idos se ha informado de varios 
casos, e l último de los cuales es registrado 
por Cómez, M. R. et. al. (1965 : 333-335 ) 
quienes relatan que el 5 de agosto de 1964, 
a las 4 hrs. de la mañana, un joven de 10 
años de edad y su primo de 4, dormían en 
una tienda de campaña en Lake Ci ty, Minne· 
sota ; un zorrillo entró a la tienda y mordió 
a los dos niños. El mayor recibió daños se· 
veros en el codo derecho y en los dedos cuar­
to y quinto de la mano izqu ierda. El zorrillo 
se asió tenazmente del codo de su víctima 
con los dientes hasta que se le a rrojó un haz 
de luz de una lámpa ra sorda a los ojos. El 
zorrillo huyó y no pudo ser capturado. El jo­
ven que recibió las más severas heridas, murió 
en la mañana del 19 de septiembre, a pesar 
de l tratamiento preventivo con vacuna de em­
brión de oalo. El otro niño se salvó. 

En los ·comentarios finales de su trabajo, 
los au tores expresan que en Minnesota los 
zorri llos son la mayor fuen te de rabia, a pe-

Fig. 2. Interior rle la enorme Cueva del Abra, mostrando una de las porciones cercanas a la gran aber­
tura con las paredes calcáreas formadas de estalagmitas. Fot. B. Villa-R. 
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sar de lo cual. éste es el primer caso bien 
establecido de · rabia humana en e e Estado, 
desde 1917. 

La severidad del ataque es la conducta des· 
usada que se puede esperar ele un zorr illo 
rabioso, dicen y se preguntan: "¿ Por qué 
no sucede esto más a menudo ?". losotros po· 
dríamos hacernos también la misma pregunta 
y, aún más, nos formu lamos esta otra gran 
interrogación: ¿ Por qué no tenemos mayor 
información de ataques de zorri llo y de otros 
peq ueños carnívoros silvestres? 

En 1952, en los suburbios de Santa U rsu­
la, un poblado aledaño a la ciudad de Méx i­
co, enclavado en el Pedregal de San Angel, un 
zorrillo, Spilogale angusti/ rons angusti/rons 
penetró durante el atardecer a una habitación 
y después de reñir con un perro, intentó ala· 
car a dos niños y a su madre, quien al pedir 
auxi lio, logró atraer la atención de uno de 
sus vecinos que mató al pequeño y rijoso 111· 

lruso; sin emba rgo, no se hizo ninguna 111· 

vestigación vi rológica y el asunto pasó in­
advertido. 

Es posible que ésta sea la razón por la que 
en las estadísticas oficiales los registros sean 
desconocidos, debido a que la información no 
llega a las ofi cinas respectivas. ,Por otra par· 
Le, hasta donde sabemos, no se han llevado 
a cabo las investigaciones científicas sobre este 
particular. Nosotros no hemos podido llevar· 
las a cabo. 

Parécenos pertinente señalar aquí que en 
el mes de diciembre de 1964, en la Cueva 
del Abra (Fig. 2) , descrita por Bonet (1951, 
253, Fig. 2 ) y R odríguez C. J. (1951: 360. 
plano Núm. 3) situada en las estribaciones 
de la Sierra Madre Oriental, escasamente a 
150 metros al O. de la carretera México-La­
rcdo y a la altura del kilómetro 552.50, en­
contramos una gran cantidad de murciélagos 
coludo del género Tadari.da, más abundan· 
temente de T . /errugi,iea laticaudata ( Fig. 
3). 

fig. 3. En el piso de la Cueva del Abra ~e encontró una gran cantidad de murciélagos muertos. 
muchos momificados. ('Omo se muestra en esta fotografía, pero otros ~e hallaron moribundos, incapacrs 
de volar, con el tren posterior sin coordinac·ión. como el q ue se señala con· el dedo. Fot. B. Villa-R. 
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De entre un tota l ele más ele sesenta mil 
muertos y moribundos, a lgunos se sometieron 
a est uclio vi ro lógico en el laboratorio y de­
mostra ron esta r infectados con rabia; estos 
animales, a l desprenderse del techo de la cue­
va. caían agonizantes para ser presa, en su 
mayor parle, de zorrillos, tejones, mapaches, 
zorras y otros depredadores. Io obstante, ca­
recemos de información señalando la presen­
cia de la e nfe rmedad entre los pequeños 
ca rnívoros de la fauna silvestre loca l. 

Tenemos que hacer hincap ié en la circuns­
tancia de que en el estado de agonía en que 
se hallaron los ejemplares q ue recog imos en 
esa ocasión, para nuest ros trabajos ele labo­
ratorio. con frecuencia mordían los gua ntes 
con ta l tenacidad q ue e ra p reciso desprender­
los con energía . Es lógico suponer que con 
igual tenacidad se adherían con los dientes 
al hocico de sus victimarios. 

3. Dos culebras ratoneras Elaphe fúw irufa 
flcwirnfa constituyen el tercer caso en esta re­
lación. Villa las encont ró en una cavidad ovoi­
de, somera, en la pa rte más alta de la bóveda 
pétrea del techo de la Cueva de la Sepultura, 
ituada a 7.5 Km r ro. + 7 Km SSO. Ciu­

dad Victoria, 740 m, Tamaulipas. El sitio de 
refugio, apa rentemente inaccesible por su si­
l uación, hace difíc il creer que hubiera sido 
a lcanzado por estos repti les, hembra y ma­
cho. acomodados, a l momento ele capturarlos, 
en el borde inferior ele la cavidad de apenas 
unos cinco centímetros de proyección por en­
cima de la superficie genera l. Muy cerca se 
ha llaba un g rupo ele vampiros ele pa tas pelo­
nas Desmodtis r. murinl/,S y otro de vampiros 
de palas peludas DyphiUa ecaudata centralis . 

Fue una sorpresa desagradable el encuen­
tro inesperado de uno de estos reptiles de co­
lo ración rojiza, contorsionando e l cuerpo en 
el espacio obscu ro de la cueva, a la a ltura 
ele la cara del colector, cuando éste trataba de 
apresar a los vampiros con una red entomo­
lógica. El otro ocÚpaba el fondo ele la dimi­
nu ta repisa. Los dos ejempla res mostraban 
heridas causadas indiscutiblemente por vam­
pi ros en el dorso de la región ce rvical. En 
su intento, no habían tenido éxito y, por el 
contrario, salieron mal libradas. Los ejem­
plares de Ew,phe f. flavirufa, con otros de 
va mpiros ele los dos géneros que encontramos 
en la Cueva de la Sepultura, se t ransportaron 
a la ciudad ele México; una ele las culebras 

se conservó viva oor más de un año al cui­
dado de William López-Forment, quien la a li­
mentó con ratones blancos, Mus nw..sculus al­
bi,ws. Sin emba rgo, los pri mero seis meses 
rehusó todo a limento, incluso poll itos. Fue 
curio o observa r que, cuando escapó ele su 
jaula, se tragó la piel de un rnmpiro D. r. 
nwrinus, rellena con algodón, preparada para 
estud io, que tuvo a su a lcance. 

4. MAZACOATA o BOA, Constrictor constrictor 
impera.tor, es el cuarto caso de nuestro re­
lato. y tu vo lugar el 23 de mayo de 1965 en 
la Cueva ele Tezoapa, situada a 1.5 Km E. 
Acahu izotla, 650 m, Guerrero ; la Cueva es 
húmeda y umbrosa, muy obscura desde su 
entrada, por la gran ca ntidad de vegetación 
arbórea. Se le exoloró desde las 9 hrs. A.M., 
tratando ele capturar el mayor número de 
vampiros a que daba alberg ue, usando redes 
entomológicas adaptadas para este objeto. El 
inte rior es ele paredes an fractuosas y ele piso 
a rcilloso en algunos tramos; el techo es bajo 
a la entrada y se e leva marcadamente a la 
mitad de su longitud que fue r ecorrida con 
frecuencia por varios de los componentes drl 
grupo de colectores, pe rsiguiendo a los rnm­
pi ro que buscaban refugio en Lodos los res­
q uicio . Dos horas después, aproximada mente 
a las 11 hrs. de la mañana, cuando las ope­
raciones de captura se daban por terminadas, 
preci¡;amente al momento de tratar de atrapar 
a unos vampiros q ue se re fu giaban en las cer­
canías de la boca de la cueva. se descubr ió 
a la mazacoata enreciada parcialmente en una 
pequeña estalacmita y sosteniendo entre sus 
fa uces a un vampiro que sólo tenía l ibres la 
cabeza y las pa tas; el rept il apresó al vam­
pi ro por mitad del cuerpo inmovilizando las 
a las, éste lanzaba chillidos constan tes. Fue la­
borioso desorender a la víctima de su victi ­
mar io, q ue ·la retuvo con te rquedad tratando 
de eng ullirla. Los dos ejemplares se encuen­
tran a la fecha en las colecciones correspon­
di entes del Instituto de Biología. Esta culebra 
medía 1.5 m y, como se puede colegir por lo 
que se ha explicado, no aplastó a su víctima 
entre sus espiras antes de engullirla. El ata­
q ue fue directo. 

5. Por su peligrosidad para los colectores 
de murciélagos y espeleólogos, es de interés 
e l siguiente registro : Se trata de una nau­
yaca, cuatro narices, muda, labaria, barba 
amarilla, jara rá · o yararaca, terciopeleo ( en 
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Costa Rica), tomigoff, casiaca, Fer-De-Lance, 
todos estos nombres vernáculos de la peligro­
sa, entre las más peligrosas especies de las 
serpientes venenosas del Continente America­
no, Bothrops atrox, como depredadora de mur­
ciélagos. 

Del libro de notas de campo, del Dr. Vi lla, 
bajo la fecha 2 de febrero de 1964, lranscri bi· 
mos lo siguiente : " Regresando de Minalitlán 
hacia Acayucan [Veracruz], conducía el ve­
hículo a velocidad moderada. Cerca de Acayu­
can, durante las últimas horas de la ta rde, lo­
gré ver de soslayo, sobre la carretera, una 
enorme serpiente que reconocí como una " nau­
yaca". Fue imposible detener la marcha y las 
ruedas pasaron por encima del animal. Creí 
que éste habia quedado prácticamente untado 
sobre la c inta de asfalto". Lo cierto es que 
la serpiente, severamente atropellada ocupa· 
ba casi la mitad de la anchura de la Carre­
tera Transístmica, retrocedió y trataba de 
esca lar uno de los cortes laterales de la ca· 

rretera. En estas condiciont>s se le capturó, 
se transportó al laboratorio y al examinar el 
contenido estomacal se encontró un murcié­
lago siricolero. Gwssopliaga soricirza, aún 110 
digerido. La nauyaca medía 2 metros. 

SU~tr.l ARY 

Five cases of predat ion on bats ar<' given, 
two of which a re instanct>s in whic:h small 
carni vores, a skunk and a ringtai l cal, prey 
on bats caught in mist neis. The nexl thrce 
cases are of snakes p reying on bats in cavt's. 

The predation of small carnivores on bats 
may help explain, in parl. the problem of thc 
cicle that rabies virus undergoes lo reach the 
city dog. Their imporlance and their relatio11s 
to rabies infeclion is discussed in thc work. 

The th ree cases o( reptiles preying on vam­
pire bats of the specics Desmodus rotwidus 
murinus and Diphyll.a. ecau.data centralis have 
not been recorded before in the l iterature. 
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